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MIGUEL G. CORRAL / Madrid

El sistema científico español aún
se rige por una normativa del año
1986. Pero los tiempos han cam-
biado mucho desde entonces y en
el ámbito de la ciencia aún más.
Tras dos años de proceso de re-
dacción y tramitación, la Ley de la
Ciencia, la Tecnología y la Innova-
ción se aprobará hoy en el Con-
greso. Todos los grupos parlamen-
tarios apoyarán su aprobación, ex-
cepto el Partido Popular, que,
hasta última hora de ayer, mante-
nía su voto negativo a la espera de
que el Gobierno atendiera algunas
de sus peticiones, en cuyo caso vo-
taría a favor.

La futura Ley de la Ciencia, la
Tecnología y la Innovación susti-
tuirá a la actual normativa que, a
juicio de los expertos, necesitaba
de una actualización a la nueva
realidad administrativa de España
por comunidades autónomas, que
dicha ley no contemplaba. Pero és-
ta no es la única novedad que su-
pondrá. Uno de los aspectos más
novedosos del documento es que
reconocerá, por primera vez, a la
Innovación dentro del sistema es-

pañol de Ciencia, que a partir de la
aprobación de esta norma pasará a
llamarse: Sistema español de Cien-
cia, Tecnología e Innovación.

«Esto es fundamental porque los
resultados científicos hay que po-
nerlos al servicio de la transferen-
cia y la innovación», asegura a EL
MUNDO Federico Gutiérrez Sola-
na, presidente de la Conferencia de
Rectores y Universidades Españo-
las y rector de la Universidad de
Cantabria. «España es el noveno
país del mundo en resultados cien-
tíficos, pero actualmente somos el
40º en competitividad. No pode-
mos esperar a que vengan otros a
poner nuestros resultados en va-

lor», asegura.
En este sentido, las

empresas privadas tie-
nen un papel funda-
mental. En el documen-
to se reconocerá por ley
la colaboración público-
privada para la I+D+i,
según Europa Press. De
este modo, se estable-
cen una serie de pasare-
las que permitirán a los
investigadores el trasva-
se de una empresa pri-
vada a una pública sin
problema, acceder a
una sociedad mercantil,
o bien pasar a formar
parte del cuerpo técnico
de una universidad o un
Organismo Público de

Investigación (OPI).
Además, las universidades tam-

bién se verán afectadas por la nor-
mativa. Como asegura el propio
presidente de los rectores, sus ins-
tituciones podrán hacer una plan-
tilla investigadora propia que no
sea exclusiva de docentes. «Puede
ser que haya personas que se espe-
cialicen en docencia y otras en in-
vestigación, lo que acaba con uno
de los problemas de las universida-
des», explica Gutiérrez Solana.

El nuevo documento sustituye
por completo las becas para docto-
res por contratos en la Administra-
ción pública o en las empresas cu-
yo dinero para esa plaza provenga
del ministerio.

Pero en la nueva ley todavía hay
algunos flecos por pulir que aún
pueden ser retocados en el Sena-
do. Los investigadores de la plata-
forma Investigación Digna, que se
reunieron ayer mismo con el Mi-
nisterio de Ciencia e Innovación,

aún tienen algunas demandas sin
solucionar relacionadas con los
contratos de acceso al sistema
científico español. En concreto, de-
mandan que el número de contra-
tos de acceso a la ciencia estén en
concordancia con las plazas fijas
que se sacan cada año.

Esto evitaría problemas como los
que han padecido con la crisis y la
disminución de la oferta de empleo
público los investigadores Ramón
y Cajal, cuyo contrato de cinco

años les debería dar la posibilidad
de optar a una plaza fija de investi-
gador y en los últimos años no es-
taba siendo así. «El Ministerio de
Ciencia se ha mostrado favorable a
que el número de contratos de ac-
ceso se ajuste a los contratos labo-
rales fijos que salgan», aseguró a
EL MUNDO tras la reunión Amaya
Moro-Martín, portavoz de la plata-
forma Investigación Digna.

Sin embargo, no es sencillo que
este punto quede fijado en la nueva
ley debido a un problema de plazos.
Los contratos de acceso a la ciencia
tendrán una duración de cinco años
y los Presupuestos Generales de Es-
tado y la oferta pública de empleo
se elaboran cada año. De forma que
no es sencillo conjugar ambas ci-
fras. «No nos asustan las oposicio-
nes o concursar por una plaza, pe-
ro nos preocupa que no haya pla-
zas», dice Moro-Martín. «Y para eso
es preciso que haya una buena pla-
nificación a largo plazo, mediante
un pacto de Estado, para que los re-
cursos para I+D no dependan de
motivaciones electoralistas y el por-

centaje del PIB dedicado a la cien-
cia se mantenga».

En este punto, la Agencia Estatal
de la Investigación incluida en la
nueva ley puede jugar un papel
crucial para dar autonomía y agili-
dad a la financiación de la ciencia.
«La Agencia es una forma práctica
de huir de la influencia de los go-
biernos y de gestionar los recursos
de una forma más ajustada al fun-
cionamiento real del sistema», con-
cluye Moro-Martín.

Una Ley de la Ciencia envuelta en polémica
● El Congreso aprobará hoy la normativa mientras los investigadores exigen mejoras
● Piden una mejor planificación de los contratos públicos para evitar la fuga de cerebros

El Ministerio de Ciencia e Innovación
aseguró ayer durante la reunión con los
investigadores de la plataforma
Investigación Digna que las plazas
ofertadas de empleo público para este año
–que son 50– es una cifra «suficiente» para
que se puedan cumplir los compromisos
adquiridos con los científicos y cubrir las
plazas de aquellos investigadores Ramón
y Cajal que terminan. Según la plataforma
Investigación Digna, ahora depende de
los centros de investigación que salgan los
perfiles apropiados para los ‘cajales’.

Una solución para
los Ramón y Cajal

ROSA M. TRISTÁN / Madrid

El telescopio espacial Hubble, de la
NASA y la Agencia Espacial Euro-
pea (ESA), ha logrado captar una
espectacular imagen de la Nebulo-
sa de la Tarántula, una nube de gas
y polvo con estrellas en formación
que se encuentra en la vecina gala-
xia enana de la Gran Nube de Ma-
gallanes, satélite de la Vía Láctea.

Las primeras observaciones rea-
lizadas desde la Tierra mostraban
que los brazos de la nebulosa eran
como las largas patas del arácnido
que la dio el nombre. Ahora, en la
parte central, captada en la imagen
del Hubble, se observa cómo el
polvo y el gas es expulsado hacia
arriba debido a la explosión de su-
pernovas recientes. Se observa in-
cluso el remanente de la superno-
va NGC 2060, donde está el púlsar

mas brillante que se conoce. Tam-
bién ha logrado localizar con pre-
cisión la supernova más cercana a
la Tierra, que ha sido observada
desde la invención de los telesco-
pios en el siglo XVII.

Tanto el Hubble como otros te-
lescopios han estado vigilando esta
explosión estelar desde que estalló
en 1987 y han observado como se
va extendiendo, así como la forma-
ción de cúmulos de gas con los res-
tos de lo que queda de la estrella,
que asemejan a un collar de perlas
brillantes. A la vez, en la Nebulosa
de la Tarántula hay otras estrellas
formadas recientemente, que bri-
llan tan intensamente que su luz
puede observarse fácilmente desde
la Tierra aunque están a unos
170.000 años luz de distancia. Es
más, se dice que si estuviera tan

cerca como la de Orión incluso po-
dría hacer sombra al Sistema Solar.

Hasta hace poco tiempo, los as-
trónomos discutían si la fuente de
esa luz intensa era un racimo de
estrellas o un tipo desconocido de
superestrellas más grandes que el
Sol , que eran muy antiguas. Pero
en los últimos 20 años, gracias a
telescopios más potentes, los astró-
nomos han podido probar que se
trata de la primera opción.

En la Nebulosa de la Tarántula
se producen algunos fenómenos
extremos que hace que sea muy
popular entre los observadores del
Cosmos. Por ejemplo, dentro del
brillante racimo de estrellas llama-
do RMC 136a1 se ha encontrado
recientemente la más pesada des-
cubierta hasta ahora: una estrella
cuya masa cuando nació era 300
veces mayor que la del Sol. Es un
peso que desafía las teorías previas
de los astrónomos sobre la forma-
ción de las estrellas, ya que rom-
pen el límite superior que se pen-
saba que podían tener.

El espectáculo de la ‘tarántula’ cósmica
El telescopio ‘Hubble’ desvela el centro de una nebulosa en la que se forman estrellas

La Nebulosa de la Tarántula, en la imagen del ‘Hubble’. / NASA /ESA

La ministra de Ciencia e Innovación, Cristina Garmendia. / EFE

Todos los grupos
parlamentarios salvo
el PP han anunciado
que votarán a favor


